
En Colombia, los niveles decisorios de los procesos de paz han
favorecido las masculinidades hegemónicas y las agendas liberales,
para buscar una salida negociada al conflicto armado. Esto ha
generado el desconocimiento de las capacidades de incidencia y
agencia que tienen las mujeres y personas pertenecientes a la
comunidad LGBTI en las apuestas por la paz y la equidad.

En ese sentido, se presentará a continuación una serie de
reflexiones y estrategias necesarias para la construcción de una
paz emancipadora y decolonial, que reconozca las afectaciones
diferenciales que tiene la guerra sobre hombres, mujeres y
personas de la comunidad LGBTI.

VISIBILIZACIÓN Y
RECONOCIMIENTO

El primer paso para pensar la paz desde el feminismo es reconocer
los diferentes roles, posiciones, demandas y propuestas que tienen
las personas durante y después de la guerra. Aprender que la paz no
puede surgir de un solo grupo poblacional o de un solo modelo de
paz. Por el contrario, la construcción debe ser pluralista, que
reconozca y busque soluciones a la desigualdad, las asimetrías de
poder, los problemas clasistas y raciales que históricamente son
caldo de cultivo para la violencia y discriminación en el país. Es
necesario resignificar los espacios de diálogo y reconciliación y
fomentar la solidaridad y la sororidad en los territorios.

PERSPECTIVA DE GÉNERO

Es muy difícil que un proceso de paz logre cambiar o eliminar las
relaciones asimétricas de poder entre hombres, mujeres y personas
de la comunidad LGBTI, sin embargo las negociaciones deben
compensar las discriminaciones y violencias que han tenido que vivir
las personas en razón de su género, orientación sexual y/o
identidad. Además, esta perspectiva permite un análisis
contextualizado del sistema patriarcal y de los mandatos de género
presentes dentro y fuera de la guerra.

DAR CUENTA DE LA
INTERSECCIONALIDAD

Es necesario tener un análisis interseccional en los procesos de
negociación, para develar la diversidad de violencias y acciones que
toman las personas para sobrevivir la guerra. Esta herramienta
rompe con las lecturas simplistas de conflicto y proporciona una
mirada exhaustiva de los enfrentamientos, las violaciones a los
derechos humanos, las resistencias, la creación de redes
comunitarias, los liderazgos y los movimientos locales que entre su
dolor le apuestan a  la colectividad y la cotidianidad.

¿QUÉ SIGNIFICA PENSAR
LA PAZ DESDE EL

FEMINISMO?

SEMILLERO DE GÉNERO Y PAZ.
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